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Laa mejores instituciones de nada sirven, si se 

quedan escritas en el papel, y existen solo para 
perpetuar en ridiculo i  la nación. ¿Qué será, 
pues, dei pa¡s,en donde el abuso se sobrepone 4
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R E P U B L IC A  D E L  E C U A D O R . * 1 art»8ntes de la libertad, que tan fervorosamente sim-

| ñ  palizan con la lucha de Teja», dos cláu*ulas de la

i  ü m
(lüi ¡Jl?p OlUi ¿OOttJ Ií 't x* ♦
Del Ecuatoriano del Guayas del 17 de setiembre comtitucion de la república de Tejas. Las hemos 
iq **  ^  u u^siUnto. copiado de un papelucho que tiene la detlaracrn^de 1835 cojamos lo siguiente:

Por cuanto el Sr. ministro de estado en el des- <Jrb independencia y la constitución de Tejas,  imple 
pacho de hacienda, coi» fecha 2 del presente comu- / sa to  Washington, y certificada, para satisfacción 
nica el siguiente decreto, dado por la convención del pueblo americano, en 22 de mayo último por
 ̂. X rnj Pslisri 11 esmti I s\n mi n«/ui»j /̂ La/Jxaa QUA — •»

de
nacional:

La convención del Ecuador.

CONSIDERANDO,* i
Que debe favorecerse por todos medios la eapor*

tacion del cacao, y hacer revivir el cultivo y bene­
ficio de este fruto, cuya paralización ha empobre­
cido el distrito de Guayaquil:
ni C i .c' D EC R ETA.

, Art. l . °  Se admiten en el puerto fde Guaya­
quil todos los buques que vengan con bandera mer­
cante española, y pagarán los mismos derechos se­
ñalados á los buques estrangeros ultramarinos de 
JEuropa =Comuníquese al poder ejecutivo para su 
publicación y cumplimiento.= Dado en Ambatoen
la sala de las sesiones á 25 de agosto de 1835, v¡gt« e||og gug esclavos, ni que dejen de poseerlos como 
timo cuarto.sssJ, J . Olmedo, presidente. El 8® r̂** tales on los mismos términos que se poseen en ios

Estados-Unidos; ni ménos tendrá el congreso fa-

Roberl Hanvllon u Gtorgt C, CUildress, aue se ti-̂  
tulan plenipotenciarios de la república de Tejas 
cerca del gobierno de los Estados Uuidos de Amé*
»¡CA. M  i#. ..*■ v# , • I • i  í  ft ¡A

„La sección novena y la parte de la sección dé­
cima se encontrarán bajo el titulo de ^cláusulas 
generales.”

Sección novena. „Todos los individuos de color 
que eran tenidos por esclavos perpetuos ántes de 
su emigración á Tejas, y que aun son esclavos eu 
el día, permanecerán en el mismo estado de escla­
vitud, con tal que dichos esclavos seau bonoJi'fc, 
propiedad de las personas que los poseían ó po­
sean (3). El congreso (de Tejas; no dará ni*an- 
cionará ninguna ley que prohíba ú los emigrados 
de los Estados-Unidos de América, que traigan con

tario, I ;nació Olquir Palacio de gobierno en Qui­
to, á 26 de agosto de 1835.=25.=Ejccútese.= Pí­
cenle Rorafuerle.= P o r  S. E. el presidente de la re- 
púb)ica.= El ministro general del deepacho.=/o#¿ 
•Miguel González.

Ks cop¿^= A. Rodríguez de Ciria.
V Por tanto, y para que llegue á noticia de todos 
publiqut'se por bando, imprímase y circúlese á quie­
nes corresponde,= Dado en la sala de Gobierno en 
Guayaquil á .11 de setiembre de 1835.= V. R . Ro- 
co.=/. A. Subiaga, secretario interino.' . / n —' f. ( Revista Española)

o o: IH O $¡xl

Batalla de los libres en Tejas (1).

„Para conocimiento del público en general, co­
mo también como una especie de referencia para 
lo venidero (2 ), incluimos, para edificación de esos

cuitad para emancipar é los esclavos (4 ). Tam. 
poco podrán los dueños de los esclavos ó esclavas, 
emanciparlos sin el consentimiento del copgreso 
(5 ), á ménos que no envíen a! esclavo, esclava ó 
esclavos fuera de los limites de la república (6L 
No se permitirá residir en ei territorio de4a repú­
blica á ninguna persona libre de raza africana rin 
el consentimiento del congreso, y se prohíbe para
-----------;. .. >t ,. y,* p •, •. > v.
ojos azulas como un cielo, y su idioma es nasal. ¡Cuer, 
na!!! hasta se alegran los señoritos por tan albinos. JVow 
sotros no pasarémos de cuartero las, y no podrimos casar, 
nos con una cosmopolita, aunque sea de los barrios. Pa• 
ciencia tua peile quiesce.

[31 No hay cosa que n 
fide, la propiedad y la liberta 
ricanos.

4

i, y ̂  -■
mas nos acatarre que la bona 
ad en boca de los anglo-ame.

E l diablo cargue con su congreso. \
5] Pero si el congreso no tiene facultad para

1] Insertamos este artículo para honra y gloria de ápará los esclavos, ¿cómo pueden eOos recobrar sutiber. 
" ^rápita libertad del pueblo norte-americano. tad con consentimiento del congreso?

/ Atención, negros!!! El. término de lo venidero [G] Pues es lo único que faltaba á esas miserables 
*fad,y hasta allá otaguarda ¡a esclavitud del metimos, que ni fuera de los Hmáes de Me territorio, ft¡*

filantrópico del siglo de las luces. Los eos- con W  *  ha basttixado para llamarse república, pustie.
mopolitas no tienen que temerla, parque son rubio* sus een
t

ser Ubres.
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„Todos los africano® 6 deseen 
dientes de africanos que estaban lesWwrtd# en T e ­
jas el dia de la declaración de la independencia, se­
rán considerados ciudadanos de la república, y go­
zarán de lee privilegios de teles^ 8 ),^ Queda*.ex* 
ceptuados de esta cláusula loe indios (9 ).”

sobm materia tea delica- 
la pare Coate star á los Brea, editoitntde la Lima, 

sobre la parte <JÜe me critican en su «preciable pe-
riódico.ÉÉ|^ t ;«e|||g™ |^H |H H |d

.¡*Zf ■ ■ i j l i i i i r i

Sres. editores.— Cuando vdes. le  ocuparon en 
eis número anterior (y  no por primera vez) del NO 
retumbante de algunos Sres. representantes en las

„A  todo esto añadirémo», que la constitución y votaciones, sobre objetos notoriamente benéficos y 
\ leyes mexicanas prohíben (a esclavitud y el trá- de urgentísima necesidad para esta desgraciada re-

fico de negros* no solamente en Tejas, sino en to­
da la república.*— Nevo York Amerxc:on.

* * -

Ir-TÍ
■ met

COMUNICADOS.

ica, ¿por qué no mereció la atención de vdes. 
eórruptibilidad que baya intervenido, ó por lo mé- 

nos intentádose con algunos representantes, para 
que no se aprobase la iniciativa del supremo go­
bierno con el objeto de entrar en comercio con 
los e s p a ñ o l e s ? s e  dice faúcfeo que los nor- 

Los Sres. editores de la Lima, en su editorial te-americanos estaban prontos á sacrificar medio
del 23 del presente, me dicen qu* no basta: W B M É W B W p H É
que en mi concepto fuese competente el tribu- este .vilo satis itH>y bueno saber si algunos repre- 
cal «fO« •entanrM el gen«r*4 Guerrero; qu« era ne- tentantes vendieron su NO, y quiénes se resistieron 
cesarío que lo hubiera sido para toda la nación; lo á ese infame coecho, para aplaudirlos como estos

agí

se probará nunca. Efec- 
amente que asi sucederá; petó esta circunstan­

cia no debe despojarme dél derecho y de la líber* 
tad que tengo para juzgar como me parezca de los 
hechos; de manera, que asi como á los Sres. edito* 
tes no le» ha parecido competente el tribunal de 
que se habla, y esto no es mas que la opinión de 
uno ó de muchos, 6 mi y á algunos otros, y acaso 
é una gran parte de la nación, les pareció legal y 
competentemente dada la sentencia que se le apli­
có al referido general; mas hasta aquí no hay mas 
que Opinión, de míe no se debe deducir complicidad 
en los hechos sobre que te versan. En el de qua 
se me acusa, no he tenido otra intervención qtie I* 
que hubieran tenido los mismos editores de la L¡- 
ma, si se hubieran hallado de toldados y les huble- 
ra tocado la comisión que á mi, á ménos que en su 
concepto le sea dado á un militar eludir é interpre­
tar las órdenes de sus superiores. W

Cutiendo que les sobra lógica á los expresados 
Sres. editores para distinguir en la eueStion presen* 
te, qua una cosa es la Opinión particular que yo ha* 
ya formado de aquel acontecimiento, y otra cosa es

Se yo como militar hubiera custodiado al desgra­
no general Guerrero á su destino, sobre cuyá 

ejecución y la ibas ó ménos legalidad con que sé 
haya sentenciado, le toca responder al gabinete de 
aquella época, como ya he dicho. Se me dirá que 
respondió, j  qtfe en consecuencia el general Fació 
fué amnistiado del crimen que se supuso Un aque­
lla ejecución; pero á mas de que la responsabilidad 
en aquel caso era y no debía ser más que del mi- 
Ttktem, la circunstancia de que solo saliera culpa­
do el ramo de la guerra y no Iba demás miembros, 
arguye que no hubo mas cómplices, ni mas mn» 
mtiados. Yo, pues, ni be Sido encausado, ni efe-

merecen. *
Pero no para en eso mi curiosidad, sino que tam­

bién quisiera saber cuáles son esas hostilidades que 
según el decreto del congreso se suspenden, porque 
la tal guerra que se dice hemos tenido con Espa­
ña no pasa de fantástica, y las hostilidades de que 
se ha hecho mucho mérito, solo tienen de realidad 
los perjuicios que la república ha resentido poruña 
declaración da guerra in voce. Si esto no se cre­
yere, lo demostraré á su vez»

Dispensen vdes., Sre®. editores, ó su afectísimo.—  
E l amigo de la paa cort todo el mondo. . )

J m

Sres. editores.— Erii uno de los números del Dia­
rio (no me acuerdo cual) se anuncia que ya no se 
admitirán recursos sobré el préstamo forzoso, aten­
to á que tieneú ya sobrado tiempo de publicada® 
las listas parh que hayan llegado á noticia de todos. 
Se referirá á las primeras, porque habiéndose pu­
blicado cotí largos intervalos unas de otras, seria la 
mayor injusticia elevarlas todas a un mismo tér*

. 5 " f’-‘ '•* * ' -  ti
Nó es nada extraño que muchos de los listados 

no sepan aun que ló están, porque todas esas cosa® 
qué debía el público Baber, Se le escasean los me­
dios de conseguirlo, que con efecto mucha parte de 
ía población se queda ignorante de lo que se publi­
ca; porque se fijan I09 bandos con tal escasez, que 
los de los barrios las mas veces no saben que se ha­
ya publicado alguno que les comprenda su obser­
vancia. Lo mismo sucedió con las listas, solo en 
el centró se dejaron algunas, fas cuales las qurtah 
á poco fo& muchachos ó h>8 papelistas para vender 
las suyas: de aquí es que aun habrá varios que no 

mustiados; y tengo harto placer en hacerlo saber separt tés asignaciones que se les ha hecho, y máxi- 
á loé Sres. editores de la Lima, pan gve se deven* me cuando no las esperan por bu poco ó ninguu
gañen de que sus explicaciones en esta materia no 
podrán pesar nunca al que se ha manifestado trien 
en las resoluciones, y no ha tenido sino una sola

¿Oh it ' Eoo to me 
no oém Ubre en si 
Soto la  moa

<*** h i raza
de la répúMica de

esperan por su poco ó ningún 
caudal. Por tanto el Sr. ministro no obrará en jus­
ticia si no siguiere admitiendo los recursos, especial­
mente de la última lista. De su integridad no de­
be dudarse, y en esta fe y creencia sírvanse vdes, 
decirme ai de equivocará en este concepto su ser­
vidor.— Argos. mow

áhe que le sirven

Sres. ódUpres.— La guerra contra los ingrato® ctfc 
lonos de Tejas no podía dejar de afectar el ánimo 
de todos 1qs mexicanos (excepto los editores del 
A^omopolita y su partido, que según sus editoriales

* • .  « f  s¡¿¡ *• ■ , -2
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se alegran dé lili ventajas (fe rsó* viles extra 
autidue sean solamente ideales), por eso d 
go el Sr. coronel D. Pédro Díáz y otros
hallan etí su caso, han ocurrida, según s é ___
$r. ministro de la guerra, solicitando con eficacia 
que sean empleadas sus espada* $ conocimientos mi­
litares contra ésos desnatm atizados, y es regular que 
S. E¡. acepte sus servicios.

Por lo que respecta á los cosmopoUtanos, es pro- 
ciso aplicarles aquel adagio de que quien hambre 
ñeñe en tamales piensa, cuando en su último nume­
ró asientan que el gobierno anglo-americano ba re­
conocido la independencia de los rebeldes de Te­
jas. ¿Qué estarán locos para pensar y espérar su­
ceso semejante? Si tal sucediera, era preciso con­
venir en que el juicio y la ratón habrá huido de la 
América del Norte. Pues qué, ¿de luego á luego re­
conocerán por independiente una colonia sin ele­
mentos ni otra razón para poderlo ser, que el deli­
rio de los liberales á la violeta? Vaya que ésta irn*

♦

m

los principios; después tuvieron mejor dirección! 
la práctica, pues si no daban en el blanco, 
qerca, que es lo qué basta, para que en los en cu eo£ ^ i 
tros de guerra no se esponga una acción por felté 
dé efecto en los fuegos.

Efectivamente, cuando los tiró# so tan: todos 
lo alto, que e| la reguty, Se espone la infenteria A  
ser destrocada de inferior número de caball 
no pediendo ser rechazaba por los fuego* 
se hecha sobre ella; lo que conseguido, ya no bar 
poder que libré á aquella def destrozo, habló éonl
esperiencia,pue§ he visto muchas ocasiones que des-1 
pues de un vivo fuego de media hora á corta dis­
tancia y ó cuerpo descubierto, haber sepultado tres

á apuntar su ■ ■ ■
Si el soldado está seguro de que sus tiros no se­

rán al aire, el mas valiente qré que para él no hay 
peligro, porque le parece que á cualquier enemigo 
que se le acei que, lo volará de un balazo Una guer­
rilla de cazadores que sepa tirar con acierto, es ir­
resistible y no será nunca destruida por la caballe­
ría enemiga.

Basta lo dicho para el fia que se ha propuesto su 
s. s.— Argos.n n-j ¡ 9 > ooiléW trirnoM

,  - i .  ,

. .... -------  ........ ... v..,.™ , < ficu  lana ae conocimiento ea el soldado
empanas como los hay en todas partes; pero esto apuntar y dirigir bien sus tiros.
no pnede atribuírsele al gobierno anglo-americano. Aunque esta misma esperienda la tienen todos 

Mas supongámonos sin conceder que con efec- los militares quu se han hallado en acciones de guer- 
to ha reconocido dicho gobierno la independencia ra, no está de mas qué lo recordémos, para que & 
sonada de los téjanos, por ese ̂ reconocimiento ya los reclutas que se están doctrinando, se lés enseñe 
venían tropas suyas en su auxilio? Vaya que dis- ¿ anuntns 
parstan de tal suerte, que no pueden ocultarlos 
(Táseos que los animan, y las simpatías que los afec­
tan. Riámonos de sus locuras, entretanto que se 
repite muy de vdes., Sres. editores, su siempre ser­
vidor.— Jhgos,  ̂ .. \

,  * ? <'  , . t  r a- i  I *  A - ,  f
' '  »  ̂ J *  M  S f  V *  { '  * * *  j 1 -  ir U  1 ‘  f  ‘ \ j  i
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Sres. editores.=En el Diario de Sí del último, 
agosto, be visto un decreto def congreso general que 
autoriza al gobierno para que pueda emplear en el 
servicio público á D. Estevan Tóscatio: supongo en 
este individuo servicios que lo hacen acreedor á es­
ta gracia; pero ¿cuál puede ser el motivo que no se 
haga estensivo, derogando la ley de 10 de mayo de 
827, y la de espulsion, tan injusta é ¡amoral la una 
como la otra? pues la esperiencia nos ha demostra­
do el ningún motivo que dieron para que fuesen tan 
perseguidos: según el párrafo quinto de la ley cons- 
tiiucional de 15 de diciembre de 835 que dice: „son 
mexicanos los no nacidos en el territorio de la re­
pública que estaban fijados en ella cuando esta de­
claró su independencia, juraron la acta de ella y 
han continuado residiendo aquí.”  Luego los espa­
ñoles que estaban empleados en oficina y en el ejér- 
oito, es claro que son ciudadanos mexicanos; por 
otra lado, la sabia ley de 27 del último agosto dice 
sin exceder las bases de la reciprocidad, luego si los 
mexicanos están tranquilos en sus empleos en Es­
paña, deben los Españoles estar en los suyos para 
seguir la reciprocidid. or les leyes citadas se ven 
derogadas la de 10 de mayo y la de espulsion. , r 

Luego ¿per qué no se hace una aclaración dero-

Snadólas enteramente? Porque existentes, ni viene 
ien el párrafo 5 . °  de la ley de 15 de diciembre, 

ni tampoco vemos la reciprocidad. r
Dígnense vdes. dar un lugareño á lo que dicta la 

justicia y los deseos d e =  Un empleado.

Sres. editores— Muy Breé, mió*: sírvanse vdes.
insertar en sus columnas el siguiente
• V 4í-ii*n. ■■ C¡raí t TUr. ir °  VfipnÍ í» !;<: r *w  h

▲VISO INTERESANTE.
• , Olí £ ,Í|v,‘ ! i '  j , , ■>

A  los Sres. generales, que el supremo gobierno 
tenga á bien destinarles cuartel, pueden elegir por 
punto de su residencia el departamento de Nuevo 
León; porque é nías dé que al)! se disfruta de uñé 
paz octaviana, se pasan tres soldados, que para dar 
brillo al ejército, los emplean de domésticos, ya pa­
ra cuidar el rebaña, ó ya para que con la yunta 
cultiven aquellos terrenos, y este vnn parece un buéu 
aliciente paro preservar al bolsillo de los ataques dé 
la miseria.— Un amigo de dichos señores.

----------- -- a * .
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MEXICO •  DE SETIEMBRE DE 1M0.
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m u
Sres. editore».=Años parada 

e mis mamturaeKo* fo interesar 
pas que <e les ensenara fe los

El decreto qne hoy insertamos de lis Conrvettoiofc 
del Ecuador, para que en Guayaquil fuesen admiti­
dos los buques mercantes con bandera - spnñolá, f  
bajo tratados de reciproco conveniencia, prueba evi­
dentemente qtíé aquellos republicanos, hermanos 
nuestros, ¿  no hah sido trias cuerdos qtfe les mexi­
canos para consultarse utilidad, han* Sido á no po­
derlo dudar, ménos morosos en proporcionarse anas 
ventajas de que solóla fiebre revohidnharia é la 
inesperiencla, tm podido priVér á unas naciones jó-
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pjes.E lteatro, léjos de ofrecer -entonces el 

ectáculo de una sociedad ilustrada, reuni- 
pozar de Jos «pan to , de la wmpnla, rcpre- 
ñas bien una plaza de toros, cuando á vo-

éndole estar en efecto en los torps, bul 
sDondido á la petición, con las palabras

)ie«e cor-
dt que

-

■M
aun<

M C

tener mateiiaen que ócuparse con agradó en el salo** 
de una artista, son cosas fáciles de cuín prender; pe-

Las nuevas repúblicas han imitado á aquellos ni1io9% ro que la autoridad tolere el desacato que los acont| 
que muy de acuerdo y con toda su voluntad se dejan parle, y sufra al̂  mismo tiempo que se mojeste de

jvar de ilusiones ó quimeras que les hacen con 
ibir algunos malvados, que con celo hipócrita

y
este modo al público juicioso y tranquilo, no es co­sa que debemos pasar en silenció,* pues, á que por su propio decoro re­fuerte estas demasías; porque p¡^  _ ____  ̂ # }  ̂ t ¡tadores tfenen el derecho de demos-

perisar seriamente y Cón meioí juicio sobre su pre- trar agrado ó desagrado, de aplaudir 6 de chiflar, ^ocM  ^  Entónceá es cúando todos es respecto de la funcionen presente, y de ningún"ente*J®Fura , M y  P̂ PBPPPPPIPÍPPP̂  .¡■■PMIPBHpiipi
los individuos de esa femilia que han sido víctima de mpdo para emplear la grita y algazara en pedir la que

_  a . i  • .  « |  « I  f f  | f  » < | • A • 4

charlar, prodigar injurias y desconocer el pudor 
para haceros mas fastidiosos, si és que lió habéis lle­
gado al término del fastidio, y para mal merecer lá 
ecsecracion de los sensatos. }

Tal nos parece que han dicho ó dirán muy proii- 
to las nuevas repúblicas, que después de tantos años

otro pretesto, sucederá mas tarde que el público y la autoridad inclusive serán el juguete, y estarán á la disposición de cuatro díscolos, de Los que unos irán & disfrutar del fruto de su. trabajo á una taber- na, y otros á vánagloriarse en sus reuniones del triunfo, y á burlarse de nuestra sociedad, de núes-
f  \ •  % •  |  •  *

de independientes aun no pueden constituirse,-por tro sufrimiento y de la débil condescendencia de 
haber admitido en su seno á las facciones y anima- nuestras autoridades, 
do con su candor y docilidad la arrogancia, hipo- ■£ 
crecía y perversidad de ellas, < Eltiempo se ha pa­
sado sin provecho, y su pérdida'no es reparable;

m

porque las cosas que con él se fueron, no volverán; 
pero si puede asegurarse lo futuro, si la prudencia 
y cordura nos favorece, para reoobrér el crédito 
perdido, que es sobre todo, afianzar la paz, sin 1á 
cual nada puede haber que no sea amargura y es­
tragos, y para aprovechar las nuevas riqueias con 
que la naturaleza favorece al pais con empeño y 
prodigalidad. El comercio, pues, con los españo­
les va á ser uu bien que proporcionaré otros ma­
yores, por mas que digan en contrario esos apósto­
les de la discordia, que no se ocupan de otra cosa 
que de arrojar bota-fuegos á la ignorancia para in­
cendiar la república, y como unos Nerones, com­
placerse con el fuego y sus cenizas. Las repúbli­
cas del Sur han conocido ese bien, y por lo mismo 
adaptaron el medio de conseguirlo con mucha an­
ticipación á loe mexicanos. Mas estos ya los imitan, 
y vale mas tarde que nunca*

, Hemos indicado que no entramos hoy ert la cues­tión; lo hicimos cuando nos pareció deber decir al­go, y mal ó bien fundamos allí nuestra Opinión en Razones, mas ó ménos convincentes; pero cuales­quiera que sean las que haya en pró ó en contra de uno ú otro lado, son muy remarcables la mode­ración y decencia con que los llamados ccsaristas se han conducido en ella, muy particularmente en la noche del domingo, formando en verdad con­traste con la desfachatez y poco decoro de los quepor tercera ó cuarta vez han provocado el desór- 1  ,  . 1 den en el teatro.Baste por ahora; y si se repitiese semejante al­gazara, nos espiiearémos algo mas, y con tnas vigor.B- —
1 éf 3 iV>ihU ,&n
r . * - . ( V ’ ■ * . »
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4»En la noche del domingo'último ge ha repetido
it» demarras, comenzada pop

la casa número 6 de la calle del Cuadrante de 
S. Miguel, la trata de traspasar ó subarrendar D. 
'Antonio Ferrot Gutiérrez sin mi consentimiento, lo

en el, teatro la misma grita.mismos descamisados, y secundada, puede ca­
rene, por los pismoa número individuo*,

Capuletot Durante todo 
I# », A p  roa*, > 4  muy molestada

3ue pongo en noticia del público, como administra- 
br de ella, para su conocimiento.— Eduardo M a  

ria Campuzano, * 110 60 1

A MEXICO: 1836.
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